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INTRODUCCIÓN
Juan 2:19-21 Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. Dijeron luego los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este templo, ¿y tú en tres días lo levantarás? Mas él hablaba del templo de su cuerpo. Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron que había dicho esto; y creyeron la Escritura y la palabra que Jesús había dicho. Quiero enfocar un tema que quizás algunas veces anteriores se ha hablado de la gloria de la casa postrera que iba a ser mayor que la primera. Yo creo que eso es lo que se espera hoy, pero ya dijimos que desde hace 2000 años esa gloria ya está entre nosotros; solo que no lo hemos captado y por eso nos hemos sobre pasado por esos medios, sin darnos cuenta. Hoy estaba viendo yo, por ejemplo: cuando Pedro y Juan hicieron el milagro del cojo, la gente se quedó maravillada de eso y como Pedro se opuso a eso y… nosotros hemos pasado por alto ese verso. Los exhortaba y les decían ¿Por qué se fijan en nosotros?… como que si el milagro fuera hecho por nosotros… no, no, no, dijo Pedro. Entonces, tanto tiempo nosotros estuvimos embarrados aún hasta el momento, claro que el hombre tiene su parte cuando es usado pero Pedro como que exhorta al pueblo que no se fijaran en los vasos sino que se fijaran de que Cristo estaba siendo glorificado en medio de su pueblo por su nombre. La gloria de la casa postrera, que la hemos pasado por alto, nos hemos ido en pos de lo que no es y por eso hemos tardado en comprender. Ojalá que hoy comprendamos algo del contenido de los templos, porque cuando dice “La gloria de ésta casa postrera será mayor”, es porque ha habido otras casas con sus glorias y la gloria de la casa postrera. Por lo menos yo encuentro en la Biblia cuatro casa, cuatro templos, quizás es demasiado amplia la palabra para describir las glorias de cada casa, pero más o menos lo veremos en algunos versos para describir lo que contiene cada casa. ¿Por qué ahora va a ver una casa postrera? Es la iglesia y la gloria es el Espíritu Santo. ¿De qué manera se va a manifestar? Eso es lo que hay que ver. ¿De qué manera se manifestó también la gloria de esta casa? Sobre todo, cuando se habla de gloria, se está refiriendo al contenido de los eventos. Yo estoy conociendo a un Dios ahora, que no es un Dios que se exhibe porque no le interesa pues. ¿Quién de nosotros podría hacer un lago como el de Atitlán? A pesar de eso, pasamos desapercibidos sobre el lago, nunca percibimos la gloria de Dios. Salmo 19:1 Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. Allí está la gloria de Dios que no la vemos, ¿No será que no entendemos la gloria de la casa postrera? ¿Cuáles son? ¿Qué es lo que contiene? La casa no importa,  lo que contiene es lo que importa. Para poder entender, tenemos que retroceder desde el principio, de la primera casa y cuál era el propósito, el contenido. Si nosotros logramos entender y comprender el contenido de la casa, ya la hicimos. Usted va a dejar de estar inquieto, va a estar inquieto pero para ir al cielo no para alcanzar fama en este mundo porque hay muchos que estamos inquietos, no hayamos la manera cómo levantar cabeza. Desde el día que Cristo nos salvó, Él levantó nuestra cabeza, desde el día que Él perdonó nuestras culpas, nuestras cabezas han sido levantadas sobre nuestros enemigos. Esto no lo digo para que usted se contente un poco, esto es un hecho real, es una vida en nosotros; no para que usted medio esté contento. Esto no es un apaciguar llanto de niños, esto es una realidad, quien quiera que sea usted. Lo que pasa es que nos falta nuestra manera de expresar, eso hay que aprenderlo para que demos a conocer lo que hay dentro de nosotros. Al fin vamos a entender y a conocer y a tener presente el contenido de la casa de Dios para nosotros. En la primera carta es el tabernáculo de Moisés, tal vez no va a ser impresionante pero todo lo que proviene de Dios es más que impresionante. No sé si a usted le impresiona la salvación de nuestra alma y qué casualidad, ayer me contaba una hermana que ayer la llevaron a conocer a su padre y la llevaron al infierno; a ver a su padre. Desde el infierno le decía su padre, ella lo reconoció… ¡Papá!… no me llames papá le decía su papá. Yo no soy tu padre, tu papá es aquel que murió en la cruz por ti le decía. Es tan real la salvación, entonces, dejémonos de cuentos, ¿Qué más grande puede conocer sus ojos que la salvación? Eso no lo ven sus ojos sino que lo sienten. Salmo 32:1 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado. Para que dijera eso David, tenía que pecar y ¿Cuántos vienen del pecado?… entonces usted ya no necesita regresar, viene de allá para conocer las bienaventuranzas de esa obra majestuosa del Señor por nosotros. Estamos hablando de la salvación que la gente ha pisoteado ahora, la que no vale para la iglesia de ahora. Lo que vale para la iglesia de ahora, es sacar conejos de los sombreros;  pero que esto sea notorio para nosotros, que somos salvos y lo sentimos, ¿Acaso eso no es la gloria pues? Esa es la gloria de la casa postrera. Vamos al principio de la primera casa y la segunda casa es la de David. La tercera casa es la de Salomón y la cuarta es el cuerpo de Cristo. Eso ya no es una casa hecha por manos de hombres. Yo quisiera robar su atención a lo que quiero enfocar de este tema, porque para mí es de suma importancia como pastor, como ministro de Dios, porque ya no quiero perder tiempo de quebrar mi cabeza de proyectarme en algo que ya no tiene relación con ninguno de los templos; ni siquiera el de Moisés, ni siquiera la de David porque es el que más sobre sale hoy, el tabernáculo de David y pasan por alto la de Jesucristo. Lo tremendo es que Cristo Jesús no tuvo templo pero lo tuvo y lo tiene y al final dice Apocalipsis que en la santa ciudad no había templo porque el templo es Él y nosotros integrados en Él es que vamos a formar el templo eterno. Siempre dice: y… la gloria de Él los iluminaba, siempre dice eso porque eso es lo que contiene el templo. Al hablar de esto a mí me consuela para que ya no ande yo quebrándome la cabeza de qué manera impresionar a la gente, por eso el último templo El Señor predijo “ésta casa no quedará piedra sobre piedra”, bendito sea Dios por eso. No es porque yo sea, sino porque eso es lo correcto por culpa de nosotros los hombres porque siempre nos enamoramos más de la cajita que el contenido. De alguna manera, no podemos impresionar a la gente porque ni buena caja tenemos, ¿cómo imaginan ustedes que fue la cruz de Jesús? ¿Una cruz bien barnizada, torneada? La hicieron rústica donde el Señor iba a consumar su obra para la redención del mundo. No tenía parecer, no tenía atracción pero lo que estaba haciendo en la cruz era lo mejor. El Señor tuvo que elaborar una ciudad con calles de oro y nosotros acá en la tierra, detrás del oro, y El Señor haciendo calles de oro; es decir que no va a servir el oro allá porque lo que va a ser más importante, somos nosotros allá en el cielo. No sé si ya está notando la diferencia, ¿Cuánto vale usted entonces? Y muchas veces somos tan pequeños que cuando nos regala algo alguien, se nos estrellan los ojos como que si fuera lo máximo. Desde hace rato se hizo algo por usted, algo que jamás desde la eternidad, fíjese que cuando Jesús abrió los ojos de aquel ciego que nació ciego; decía la gente: “La obra que Él hizo jamás se ha hecho desde la creación”, pero eso es nada más abrir ojos físicos pero todavía quedaba una obra mucho mayor que eso, que la obra que hizo con nosotros. ¿Cuánto vale usted ahora? Cuando venía, venía barato pero saber que vale tanto ahora, ya no se puede vender ni por diez mil millones de dólares ¿Verdad? Vale mucho usted. Note usted que la idea del primer templo, allí no se vio alabanza, no hubo alabanza, pero la idea, lo que contenía el primer templo era algo simple para nosotros, aunque es lo máximo. Algo simple porque la gente, los hombres, están acostumbrados siempre a impresionar en materiales que sobre salen aquí en la tierra, por ejemplo lo que vieron los que estuvieron en ese tabernáculo, no los liberó de no padecer, no les evitó hambre. Muchas veces nosotros como quisiéramos haber vivido en los tiempos pasados porque creemos… “Cómo me hubiera gustado estar en el tiempo de Moisés”, ¿A cuántos les hubiera gusta estar en el tiempo de Moisés? Por lo que veo, gracias a Dios que ahora me tocó porque qué terrible estar en el desierto aunque con la gloria de Dios pero qué terrible era. Sin embargo, allí estaba la gloria de Dios. Por eso el mundo, la gente prefirió volver a Egipto solo porque les faltó cebollas… no sé que le falta a usted porque desea tanto mirar atrás, no sé qué le faltará a usted. ¿Qué le falta? ¡Hermano! No nos falta nada, nada. Si usted está sintiendo la cosquilla del Espíritu Santo ahora, a usted no le falta nada, nada. La gente no les evitó el hambre, la sed física al tener comunión porque ese es el contenido del templo, comunión. Eso es todo. Por eso, hay tantos cambios ahora, no me gustaría recordarles porque siempre nuestra mente se inclina a que estamos aludiendo a la gente, no, no. Ese es el recorrido de ésta plática, de todo vamos a ver, hasta vamos a mencionar a su tío pero no necesariamente me estoy refiriendo a su tío, un parecido porque todos nos parecemos. Por ejemplo, hoy ¿cuál es el gran relajo de nosotros? Que queremos quedar bien con todo el mundo. ¿Qué estamos tratando de conseguir? ¿Qué estamos tratando de proyectar? Si carecemos de comunión es porque definitivamente no tenemos comunión con Dios. ¿Por qué creen ustedes que hay gente ahora haciendo amistad el uno con el otro, hasta con Roma quieren tener relación? Aunque Cristo habla de una unidad pero hoy estaba rectificando yo, cuando Cristo habla de la unidad, es para que lo vean a Él, dice Él, no para que nos vean a nosotros. La idea de muchos, “unámonos para que el mundo nos vea”, no, no. Es para que lo vean a Él. El contenido del tabernáculo de Moisés, además de los sacrificios, de todos los ritos ceremoniales que encaminaba a algo que venía como lo que estamos viviendo hoy nosotros, está indicando para los tiempos postreros, lo que había en el tabernáculo de Moisés pero el propósito de todos esos ritos, esas ceremonias, era exclusivamente para tener comunión, tener relación con Dios porque la comunión con Dios suprimía todas las necesidades, todo. Allí nadie se va a sentir lejos, nadie se va a sentir incompleto porque todos en Dios, junto con Él, nos vamos a sentir completos, suficientes, complacidos en Él. Los ritos eran nada más, obras de fe para tener lo prometido por Dios, su estancia a ese lugar no para añadir, sino que son maniobras para ser realidad una comunión, una intimidad con Dios, por eso a veces nos arrodillamos delante de Dios. Una vez me mostraban a mí; no porque a Dios le guste vernos así, aplastados, no, Él cuánto quisiera que nosotros no tuviéramos necesidad de hincarnos, Él quisiera no ver eso pero es la única manera que el hombre puede como tener relación, comunión con Dios… humillándose. No hay otra manera, por ejemplo el ladrón de la cruz, por demás que lo crucificaron, no pudo humillarse, no pudo tener relación con su Dios y eso que Dios lo estaba siguiendo hasta la cruz, lo andaba persiguiendo en los pecados hasta los siguió a la cruz, pero no quiso nada. No entendió la comunión de su Señor. Yo veía un día que cuando las manos las tenía extendidas, era porque le estaba dando las manos a los dos pero lastimosamente solo uno de ellos pudo asirse de la mano de su Cristo y salvarse en la frontera de la muerte. Lo quiso el hombre porque aunque ésta palabra que estoy diciendo no es tan profunda aparentemente, pero es tan profunda y tan finita que a veces no se ve. ¿Por qué El Señor nos tiene que usar a nosotros ahora? Esa es una de las glorias de la casa postrera, que nos tenga usar a nosotros. Yo la llamo de ésta manera, que Dios se rebaja a tal grado para nada más tener relación con los hombres, tener comunión íntima con los hombres. La gloria y los defectos del tabernáculo de Moisés era que Dios se estaba bajando en persona, en la tierra con los hombres. Sus defectos era que tenía que buscar, muchos tipos de defectos, primero: tenía que buscar machos cabríos, corderos, degollarlos, derramar sangre, hacer un montón de ritos; es fastidioso, estaba la gloria pero requería de esos medios y otro de los defectos del tabernáculo a pesar de la gloria era que no entraba todo el pueblo. Eran hombres escogidos, tenían que ser sumos sacerdotes y tenía que ser uno cada año para ofrecer y tener esa comunión con Dios. Otro defecto o incomodidad de ese tabernáculo era móvil, se movía de un lugar a otro, la gente se acomodaba por un tiempo y después le tenían que decir, ahora vamos a tener que levantarnos y se acomodan otro rato, no era una casa estable. Pero la Biblia habla que Dios es inconmovible, pero en ese caso es movible que un día está y otro día no está y hay que esperar el año y traer el cordero. Eran los defectos, las incomodidades que tenía esa casa, ese templo. Otro de los defectos que es lo más difícil de entender y es el cucu de los hombres, tenían que levantar dentro del polvo de la tierra un tabernáculo aunque contenía presencia de Dios pero lamentablemente sobre el polvo. Estoy diciendo esto porque quiero llegar a algo importante para nosotros, no perder de vista el contenido. Entonces, eran los defectos, incomodidades del tabernáculo, tenía gloria pero las incomodidades era la prueba, las limitaciones que usaba el enemigo, la carne que hay en el hombre para inclinarse más, para que el hombre tuviera de qué quejarse o con qué quejarse hasta armar broncas con Moisés porque decían… “qué bonita presencia de Dios, pero necesito un pedazo de melón”, mire al hombre. ¿De dónde viene? Al tercer cielo… a los infiernos. Yo estoy asustado, Pedro sobre la mar en la abundancia de manifestaciones de Dios y al siguiente día cruzado por el diablo pero bien usadito, del cielo al infierno, ¡Qué tremendo es él hombre! Esas eran las incomodidades de ese templo, estaba la presencia pero faltaban melones. Estaba la presencia pero había polvo, no había casa bonita, no había calles asfaltadas, no había agua suficiente, no había diezmo suficiente, por eso muchos pastores en estos días, aunque no haya presencia de Dios pero que haya casa. Como quisiera cambiar el tono de mi voz para decir esto, pero es la única forma, cómo podría yo traducir éste lenguaje… algún día voy aprender a hablar para que usted me acepte. Hay comodidades y los hombres se inclinan más a la comodidad que al contenido, por ejemplo: anteayer me estaban contando y me decían: “hay mucha gente que vienen a la iglesia y vienen a probar suerte y dicen… el hermano Gaspar más o menos predica bonito y a veces se siente un poco la presencia de Dios, tiene más o menos cantidad de gente pero lo que no me gusta de él es que no se para en la puerta para saludar a cada uno que vaya entrando y saliendo de la iglesia”. Mire el gusto de la gente pues, por eso es que de todo se compone los hermanos a gustos, usted ¿De qué grupo es, de los a gustos o de los disgustados? ¿Qué es lo que contiene su templo, siervo de Dios? Ayer estaban despidiendo algunos servidores que van a dejar de funcionar éste año y les decía yo: “Ustedes de alguna manera no recibieron nuestro amor, pero aunque yo los hubiera amado como Cristo nos ama, eso no evita que haya problema en su vida”. No evita el ser amado por los hombres, ser pobre y feo, ¿Qué puede evitar eso? Un amor no puede suprimir los sufrimientos, por más que lo amen los hombres, los padecimientos siempre habrá pero si entendemos el contenido del templo de Dios, que le veamos, que lo tengamos bien presente por toda la vida. La gente solo por detalles como éstos, se separan, se dividen, se molestan y se alejan, se disgusta… por detalles, porque nunca se concretan en el contenido del templo. Como que Dios enfocara, ¿En cuál de esos templos preferiría  estar? Entonces, está enfocando el primer templo. Tenía la nube, eso es tremendo, y… nosotros ¿Qué tenemos ahora? Ojalá tengamos nube. Si la tenemos, pero para mucha gente no vale porque su meta, su proyección no es la nube, es la gloria de los hombres, aunque no lo dicen pero lo muestran con sus hechos. Allí está enfocado el templo de Moisés con la nube de día y con el fuego de noche, qué rico. Alumbrado de noche y calentando en la noche y allí estaba Jehová cercano a ellos, pero inconformes. Tampoco Dios estaba conforme pero no tenía que decirlo a ellos, esa es la prueba de Dios a los hombres. Lucas 10:7 Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; porque el obrero es digno de su salario. No os paséis de casa en casa. Pero no lo está diciendo el obrero, que no lo diga el obrero, eso lo dice Dios y lo determina Dios, a ver si el obrero es digno de su salario o no pero no lo dice uno. No sé si me explico. No lo tiene que decir el obrero, “el obrero es digno de su salario”, porque está esperando que le paguen, no, eso lo dice Dios. Es como que estuviera diciendo Dios, “Tú mereces vestirte cuando realmente funges como un obrero pero mientras no funges como obrero sino como un capataz o un señor, no mereces nada de comida”. Así de sencillo. Solo porque no se puede escribir una Biblia grande para escribir lo que acabo de decir porque eso quiso decir Juan al terminar su libro; que hay muchas palabras que Cristo dijo que si se hubieran escrito no cabría en los libros del mundo, dijo. El Espíritu es Él que nos trae la palabra para que sea conjunta lo que está escrito en la Biblia. Los cuatro templos tienen sus defectos, sus pro y contra. Este primer templo tenía nube, fuego que manifestaba la presencia de Dios que es comunión pero con problemas. Dios, su idea no era quedarse en el desierto, no era permanecer en el tabernáculo, su idea era llevarlos. Hay otro defecto allí, eso es ya según el hombre, es que había ley y esa ley era rígida y solo permitía una puerta de ese tabernáculo. El otro problema era que tenía solo una puerta y había ley para matar. Le dice Dios a Moisés: “Moisés cuidad que entre algún inmundo a mi casa porque el día que entre, lo mato”, ese era otro defecto. Estaba la presencia, la nube, pero con montón de defectos que al hombre no le gustan. El plan no era ese, si la Biblia dice que Dios es perfecto ¿Por qué pone dificultades? Las dificultades no las pone Él, las pone el hombre por su bajeza e insuficiencia natural. Si el hombre hubiera entendido la nube, el fuego sobre el tabernáculo, ¿para qué melones? Y ¿Creen ustedes que hubieran comido melones los que se quedaron muertos en el desierto? Solo hubieran aguantado 40 años de hambre y se hubieran dado el gusto por toda la vida en Canáan, comiendo melones de todo porque Dios los estaba enseñando en el desierto que lo más importante no eran los molones, los ajos ni las cebollas, lo importante en el desierto era que Él se había rebajado, bajado para ellos. ¿Acaso no es grande esa obra, que Dios se rebaje a tener comunión con el hombre? ¿No ve que algunos se huyen de nosotros? Y ¿Por qué Dios le ofrece? ¡Qué bello es nuestro Dios!, Mientras otros menosprecian nuestra comunión, mientras que los gigantes hasta se ofrecen. ¿Acaso eso no significa manifestar? La palabra manifestar, es decir a la orden suya… aquí estoy, en qué le puedo servir. Pero nosotros andamos por otro lado, “no, no, ya me tiene tendida la mano aquel, dice que me va a regalar un micrófono”, ¡Pobrecitos de nosotros!, Prefiramos mejor tener micrófonos de palo pero que tengamos al Dios en medio de nosotros. No sé si me está entendiendo hermano pastor, pero muchas veces no entendemos; por eso preferimos la amistad de los hombres. Claro, que en cierto momento de la vida, como que si la amistad de alguien como que si valiera más que la comunión con Dios. A veces como que vale más que la comunión de los hermanos, claro, hay tiempo para eso pero allí está el primer templo con su gloria y sus problemas. Hay gloria pero hay problemas, pero Dios como es sabio, no estaba definiendo el lugar ni el tabernáculo porque no era un tabernáculo modelo para toda la vida, tenía que dejar de ser porque el plan de Dios era un principio, era una iniciativa porque si se dice después que viene una gloria mejor; prácticamente el primer tabernáculo, templo, tiene que dejar de ser hasta su gloria va a dejar de ser, fíjese. Los defectos de este templo afectó a mucha gente aún a todo el pueblo de Dios, entonces, Dios le reveló a otro hombre, otro templo. Dios llama y escoge a David, como él que va a manejar, proyectar, manifestar éste otro templo pero todavía más rebajado. Una gloria ya no manifestada públicamente o físicamente, ya una gloria integrada en los hombres. Por ejemplo a David no se le vio la nube bajar hasta  las ovejas estaba la nube pero no se le veía la nube porque las ovejas no veían la nube. No les interesaba la nube pero no sabían que por la nube, David mataba osos pero no mataba retándolos sino porque lo molestaban. No como algunos hoy, se suben a los montes a retar a los demonios, ese es otro tipo de manifestación de gloria ¿Se da cuenta? Esa gloria empezó desde el campo, detrás de las ovejas. Cuando David fue llamado a ser rey, levantó una tiendecita, una carpita que no tenía puerta, todo era puerta, no se sabía si entraba uno atrás o enfrente, todo era puerta. La gloria ya estaba incorporada y lo tremendo es que ésta gloria de esta casa, la casa de David, empezó con los amargados, con los enlutados, los endeudados, los enviudados, y no necesitaban sacrificar bueyes primero para entrar. David hubo un día que entraba siete veces al día, y no esperaba el sábado, no esperaba día de fiesta, para David todo era fiesta continúa, eso era la gloria. Ese es otro tipo de gloria pero muchas veces, nosotros no entendemos la gloria de las casas, por ejemplo: ¿Quién le puede prohibir a usted tener un buen desayuno y venir a danzar? ¿Quién le va a exigir a usted el ayuno hoy? Nadie. Nadie le va a exigir, ayuna, ore, nadie, y es bendecido, tiene una gloria pero lo veremos en el cuarto templo. Algo similar pasó con David porque su tabernáculo, todo mundo iba a entrar pero el problema era que era un huevito, no podía entrar todo mundo. A tal grado que eran tan grande porque ocupó un monte que se llamó Sión, era más grande que el tabernáculo de Moisés que todo ese monte Sión. Oían aglomerar gente amargada, hay dos tipos de amargura: unos a David lo estaban amargando pero no era amargado. En cambio los que se avinieron a él, ellos si venían amargos. A David lo estaban amargado pero como sabía cantar, por eso la alabanza en el tabernáculo de David era la añadidura de la gloria de esa casa. La alabanza hacía que los amargados se endulzaran, por eso se agregaron a David, el día de la muerte de David, venía un millón y medio de ejército escogido, esos fueron los agregados que estuvieron amargados, enviudados, enlutados, que alrededor del instrumento de David, reunió con un arpita un millón y medio de miembros y… nosotros con todo el mundo, perdonen… no nos llenamos pero ni nosotros. No lo estamos dedicando a ningún hombre sino estamos dedicando a la gloria de Dios descendida sobre la casa. Una guitarrita de 10 cuerdas, juntó a millón y medio de ejército y pudo conquistar el territorio que Dios había prometido a Israel, que le daría de Dios la victoria en manos de un David que no tenía límite para servir a Dios. ¿Por qué la casa de Salomón cayó? Porque fue David de la idea, no de Salomón. Salomón se creyó pero no fue, fue él que ensambló lo que David mandó a hacer. Las características de la gloria de la casa de David, hoy es, Ornan le ofreció el primer lugar a David, hasta el sacrificio le voy a regalar dijo Ornan… “no muchas gracias, yo no puedo ofrecer nada a mi Dios que no sea mío”, vea esto. “Yo no quiero ser criado de un criado, si soy criado que sea genuino, original”. Eso fue lo que cometió Israel cuando perdieron la gloria, pro eso la Lamentación de jeremías decía: ¡Oh! Señor por qué venimos a ser siervos de siervos. ¿No cree usted siervo que se está cayendo haciéndose siervo de siervos? ¿Por qué no ser siervo original? No sea usted siervo de siervos. Una vez estaba viendo yo la lamentación de Jeremías, “siervo de siervos”, sabe ¿Qué me enfocaba? Sujetos a demonios. Usted sabe que los demonios son siervos de satanás y uno todavía es siervo de demonios… examínese hoy, ¿De quién es siervo usted? ¿Original de Jesucristo? Sea original de Jesucristo no de ningún hombre. Entonces, David iba a construir la casa pero él se tenía que morir, siempre el problema de las casa, el problema de ésta casa es que era chiquita y contenía guerras también. Había alabanza pero había guerra, son defectos de la casa; y el otro problema era que también estaba en el polvo de la tierra, era un reducción de Dios todavía más rebajada. En el tabernáculo de Moisés no podían entrar porque tenía que tener carnero, por lo menos tener un criadero de carnero para tener  cómo entrar en el tabernáculo. En cambio en la de David no, pero nunca deja de ser deficiente. Dios bajó el tabernáculo de Moisés pero todavía bajó más en el tabernáculo de David, pero como Dios hemos dicho, que Dios es alto, santo y perfecto, glorioso, entonces, no podía quedarse en el tabernáculo de David que es insuficiente, es incómodo hasta simple porque algunos dicen que es una champita; como Dios es totalmente inmenso. Entonces, no podía estar así con su gente aguantando el polvo, a Él no le da gripe pero a sus cantores… entonces, “no, no, no, nos vamos a salir de aquí y vamos a construir un templo bonito, allí nos vamos a meter, allí vamos a contemplarnos”. Por eso Dios está preocupado por nosotros, no está preocupado para quedarse en el mundo, Él está preocupado arreglando el cielo y usted arreglando el mundo. En el cuarto templo es donde está más difícil. El Señor dijo: no se va a quedar la cosa así, el contrato de matrimonio, a veces se rebaja pero se levanta, se sube y ésta es la última rebajada, pero todavía no llegamos allí. La idea de Dios en la casa de David, es la rebajarse, aquí hay otra rebaja y la última subida va a ser, por eso él que no se meta hoy, ¡nos vemos! Si es que nos volvemos a ver. Si no, jamás, jamás. Bajó del David, ahora quiere subir porque estaba dando a entender que el majestuoso Dios está con los religiosos, ¿No cree usted que en algún momento se sienta hasta el falso creyente porque ve a la gente que se saluda por la radio, que se abrazan en los estadios y… no seré yo él que anda chanfleado? Pero ¿Qué nos sostiene? La presencia, la comunión, la manifestación de la presencia de nuestro Dios. Tener un bonito templo no es garantía, tener un grupo de gente bonito que gritan en los templos no es garantía. La garantía es tener comunión, la presencia de Dios. NO crea usted que yo estoy contento que está conmigo, perdonen. La garantía no es que estemos nosotros, la garantía es la cosquillas que sentimos. El templo de Salomón era para demostrar que Dios va de gloria en gloria. El templo de Salomón se hizo de lujo, de oro puro, especial, como para decir… “hoy sí, aquí ya estuvo” y vino la gloria. Lo tremendo es que siempre hay gloria hasta los barredores de la calle se parecían a Salomón, ahora nosotros a saber a qué nos parecemos… ¿Es usted cristiano pues? Le dicen a uno cuando uno compra alguna cosa. Porque todavía tenemos cara de bolo… gloria a Dios por esa sonrisa. Entonces, El Señor se estaba elevando en ese templo, más o menos se puede decir “hasta aquí nos ha ayudado Jehová”. Hay otro problema, siempre estaba la nube, estaba la gloria, la manifestación pero el problema de allí eran los hombres, los profetas. Estaba bonito el templo y hermosa la presencia de Dios pero el problema eran los hombres. El templo era hermosos pero el problema que sobre salen eran dos. El templo era hermoso, galán, toda comodidad pero el problema que era hecho por manos de hombres, ese era el problema. Cualquiera diría… “Dios creído pero yo le hice su templo… yo aporté tanto, yo fui a los Estados Unidos y les traje los micrófonos, yo soy él que sostengo el templo”. Por más de lujo que se hiciera el templo y aunque estuviera la presencia de Dios pero si no se entiende eso, siempre le da la prioridad a lo material. Hace algunos meses atrás veía el reportaje de un templo que se construyó con 300 toneladas de oro, pero lo que me dio coraje es que la gente llegaba a ver el templo con suma reverencia, y me dio coraje porque yo ya entendía eso. Por eso, hay mucha gente que adora los templos, hay mucha gente que prefiere morir abrazando los templos que morir abrazando la cruz de Cristo Jesús. Por eso yo felicito a los que no aman los templos sino aman al que es más grande que el templo. Si hay algún parecido donde usted ha pasado eso, es casualidad, lo que yo estoy viendo yo, es lo que está en la Biblia. Lamentablemente tenemos que ver a Judas en los templos, es inevitable, no se sienta aludido a nadie que tengamos que mencionar gente, porque a mí me acaban de exhortar: “Ustedes tienen que hablar de la gente que obran mal”, no criticar, hablar y enseñar a la gente las actitudes y exhortar al pueblo. No podemos dejar de hablar del diablo porque él es el enemigo de la obra de Dios. Tenemos que enseñar sus artimañas, estrategias para apartarnos de eso; bueno, no salga criticando a los hombres. Dije esto solo para describir el problema de este templo, por eso Dios permitió este templo fuera destruido porque si hubiera estado ese templo ahora, es capaz que toda Guatemala se traslada a Israel. Todo mundo se voltearía para allá aunque Cristo haya dicho que habrá tiempo que ni en Jerusalén habrá, pero eso no se entiende, nos hacemos los desentendido de la palabra de Dios. Eso no significa que no hay que ir a Israel, hay que ir si tiene con qué pero eso no le va añadir a usted que sea un poco más salvo que nosotros. El enfoque de ese templo era para mostrarnos a nosotros que no hay nada en la tierra que supera al cuarto templo, no hay obra humana que supere al cuarto templo, no hay. Usted puede poner al mejor músico, al mejor equipo en su templo, no habrá nada que supere la gloria postrera de la casa, no habrá nada porque la gloria postrera de la casa última, por eso El Señor dice: “voy a destruir este templo”, la idea que tenía Jesús; cuánta gente entraba a los templos por conveniencia. Malaquías 1:7-8 En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. Y dijisteis: ¿En qué te hemos deshonrado? En que pensáis que la mesa de Jehová es despreciable. Y cuando ofrecéis el animal ciego para el sacrificio, ¿no es malo? Asimismo cuando ofrecéis el cojo o el enfermo, ¿no es malo? Preséntalo, pues, a tu príncipe; ¿acaso se agradará de ti, o le serás acepto? dice Jehová de los ejércitos. No se valga usted por lo que trae, mucha gente se vale porque diezman, porque ofrendan, porque cantan o porque oran. El Señor sabía que el templo se iba a corromper, tal vez no el edificio, la gente se iba a corromper adentro del templo. Usted sabe que cuando Cristo entra a éste templo, había mercaderes vendiendo… la iglesia de ahora se ha vuelto comerciante, eso no quita que no haya iglesia o que no haya templos verdaderos porque bendito sea Dios y dicho sea de paso, que ahora ya no habrá un templo. Por eso dice que se va a levantar otro templo pero Dios ya no tiene nada que ver con eso, nada de nada. Por eso lo viene aplastar con su venida porque el cuarto templo somos nosotros, somos nosotros el cuerpo de Cristo. Hay mucha gente que dice que van a ser echados en la sinagoga, pensarán… echemos de la iglesia, del templo, que vayan a hacer su bulla por allá, ahora vamos a suprimir la danza, las lenguas, perdonen… vamos a suprimir la comunión de un solo hombre, que seamos amigos de todos. Cuando alguien se siente amigo de todos, ya no necesita comunión de Dios en su templo porque le hablan por aquí, le llaman por este lado, le quieren por este lado… “ahora ya nos completamos porque tenemos comunión”, pero ¿Cuál comunión? Esto es tremendo. Por eso el Señor prefirió ya no habitar en templos, levantó ahora templo que no es hecho por hombres sino es uno, claro aquí todavía lamentamos porque todavía somos hombres… bueno levantemos este templo… ¿Valdrá usted el mismo precio que el templo de Salomón? ¿Uno de nosotros? ¿Habrá alguno que se siente más machucado que nosotros pero que no puede sobre pasar el precio del templo de Salomón que uno de nosotros? Por eso Cristo prefirió levantar un templo ya no de paredes. Por eso nos tenemos que cuidar de no ser adorados porque si el templo, ese que se dejó adorar lo aplastaron. Si nosotros nos dejamos ser adorados… y eso que era de piedra, usted es de polvo, le agregan un poco de agua y es de lodo. Ese es el defecto del cuarto templo que está echo de humanos pero no echo por mano de hombre. Es decir, que ya no nos vamos a valer de lo que la gente diga, piensa, de lo que proyecte porque es usted una obra fina de la mano de Dios pero la diferencia va a ser enmarcada por el Espíritu Santo, hasta allí usted va a valer como templo de Dios. Sin esa interferencia del Espíritu santo, nosotros no somos templo de Dios. El cuarto templo que somos nosotros, eso prefirió Cristo para que muchas veces hasta escondidos estamos, ¿cuánta gente hubieron en las montañas en las cuevas, pero que la presencia de Dios llegaba allí? Hasta apóstoles habían allí, profetas encerrados, pero con una comunión tremenda con su Dios; que muchos de nosotros no la tenemos teniendo un bonito templo, un bonito grupo musical. La gloria de éste templo es El Espíritu Santo, ya no es la nube, ya no es el fuego literal, ya no es la música de David sino el Espíritu Santo manifestado sobre ese. Juan 17:21-22 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Ese era el propósito de la unidad que Cristo quería. Yo les he dado la gloria, ahora tenemos la gloria nosotros pero no nosotros sino que el Espíritu Santo que es la gloria postrera de ésta casa. ¿Cómo ve usted la diferencia? Hay muchos sistemas de atraer a la gente ahora. Claro que la comodidad a veces sirve para la gente cómoda pero muchas veces los hombres han cambiado la gloria de Dios por cosas. Comunión de Dios cambiada por la unidad de los hombres. Suprimiendo la presencia de Dios por adulaciones de hombres. Hay mucha gente que cambia la presencia de Dios por adulaciones… “¡Ay! Me quieren mucho. Me escriben de allá, me llaman de por acá, no dice adulándome; me están diciendo quién soy”, piensan que esa es la presencia de Dios y ya no necesitan sentir la presencia de Dios porque ya sintieron la adulación de los hombres y han cambiado el poder de Dios con recursos humanos, leyendas humanas. Ese ya es un poder en vez del poder del Espíritu Santo. Cambiando la voluntad de Dios por ambición y visión humana o pasiones carnales. Cambiando la palabra de Dios por conocimiento filosóficos humanos. Si usted no considera que esto no sea palabra de Dios, no está obligado a creerlo, ni aceptarlo ni a copiarlo, ni a enseñarlo, pero si usted considera que alguna de éstas palabras como palabra que El Espíritu le haya traído, que le sirva de algo. este

